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    Introducción




    ¿Un candidato o una refrigeradora?




    Probablemente más de un lector sentirá que el título de este libro es irreverente, pues se atreve a comparar la elección de las autoridades de una sociedad con la compra de un aparato doméstico. Tendrá razón de sentirlo así, pues coincide con el autor en que el nivel de importancia de lo primero es infinitamente mayor que lo segundo.




    Por esta razón, y para no herir más susceptibilidades, hacemos una nueva versión del libro que publicamos en 2015, titulado Voy a comprar un político: aplicando nuestra experiencia de compra a la más importante decisión. En esta versión, además del título, hemos revisado la estructura general para hacerla más simple y fácil de entender, pero, sobre todo, de enseñar y de discutir en grupo. También hemos puesto una serie de detalles correspondientes a la situación legal y práctica de las elecciones peruanas de 2021, año del bicentenario de la independencia de nuestro país.




    En los años recientes, esperemos que interrumpidos solo momentáneamente por la pandemia de la COVID-19, América Latina ha avanzado mucho en términos económicos. Pasó de ser una de las regiones con problemas sociales, terrorismo, hiperinflación y recesión, a ser una de las de mayor crecimiento del mundo. De las “décadas perdidas” de los años 80 y 90, muchos países pasaron a ser líderes en crecimiento, sobre todo en el incremento de sus clases medias.




    Desgraciadamente, en este periodo, la política no ha marchado a la misma velocidad. Es cierto que a diferencia del tiempo en que las dictaduras militares fueron la norma en la región, hoy en la mayoría de los países existen gobiernos democráticos, pero con democracias imperfectas e inestables. Por ello, la política permanentemente pone en riesgo lo avanzado en el terreno productivo, generando incertidumbre para la vida en sociedad y para cualquier proyecto a largo plazo de las familias y las empresas.




    Gran parte de esta situación se debe a que, mientras la población está aprendiendo a elegir y cuidar sus intereses en el terreno económico, no lo ha hecho con el mismo ritmo en el campo político. Mientras hoy el ciudadano en su papel de consumidor aprecia cada vez más las ventajas de la oferta y la demanda, y conoce la importancia de sus decisiones de compra para su bienestar; no sucede lo mismo en su papel de elector. En este campo la evidencia es que el ciudadano no conoce sus derechos y deberes, y por tanto no los ejerce de manera adecuada.




    Así, la mayoría de nosotros ponemos mucho más cuidado al comprar un automóvil o una refrigeradora que al elegir a la persona que va a gobernar nuestra ciudad o nuestro país. En el primer caso, definimos qué tipo de artefacto necesitamos, averiguamos qué características tienen las diversas marcas ofrecidas en el mercado, preguntamos a amigos y conocidos cuál es su experiencia con esas marcas, vemos si se adaptan a nuestro presupuesto y forma de pago y finalmente compramos.




    Pero ¿actuamos igual para elegir al presidente de la República? La evidencia de la mayoría de nuestros países demuestra que no es así. Pareciera que terminamos “comprando” al presidente con muy poco análisis objetivo, como si nos decidiéramos por un tipo de auto solamente por su color externo o el sonido de su motor, sin averiguar si realmente tiene la potencia y la capacidad de transportarnos donde queremos ir. Por esa razón generalmente terminamos decepcionados con la elección y en vez de avanzar en democracia retrocedemos. Sin duda eso ocurre porque no entendemos bien qué beneficios podríamos obtener del Estado si le dedicáramos más tiempo a elegir mejor a los dirigentes.




    En la Divina comedia, Dante Alighieri coloca en el último círculo del infierno a quienes tienen el poder de actuar, pero dejan a otros asumir la tarea de decidir, como es el caso de Poncio Pilato, que dejó que la multitud decidiera si liberaban a Jesús o a Barrabás. Es para evitar una sensación similar que decidimos escribir este libro.




    No me gusta la política




    Un problema mayor del comportamiento político de los ciudadanos, que agrava el problema, es que no solamente no conocemos la política, sino que incluso la rechazamos, por considerarla una actividad indeseable. Y por eso decimos abiertamente que no nos gusta la política.




    Sin embargo, a pesar de que, a nosotros, como probablemente también a usted estimado lector, “no nos guste la política”, creemos que es necesario dar el paso para tratar de entenderla. Porque solamente entendiendo que la política es fundamental para nuestra vida y nuestro desarrollo personal y familiar podremos aprovechar todo lo bueno que ella es capaz de aportarnos.




    Lo que espera lograr este libro es explicar al ciudadano común la política desde el punto de vista de ese mismo ciudadano. Lo haremos de manera simple, pero tocando todos los temas importantes del fenómeno y el proceso político, para que, conociendo los porqués y los cómos de la administración de los bienes comunes, de las motivaciones de los políticos, de los procesos electorales y de todo aquello que influye en ellos, el ciudadano pueda elegir mejor sus autoridades.




    Pero dado que no somos especialistas en temas políticos, sino un analista de la sociedad desde el punto de vista de los intercambios con la ciencia de la mercadología o el marketing, debemos mirar este tema como una transacción en la cual los ciudadanos tienen que “comprar” o “contratar” un dirigente, teniendo como medio de pago sus votos. La idea aquí es orientar a los ciudadanos a elegir mejor a sus dirigentes, actuando de la manera más lógica que conocen: cuando compran un producto de valor alto, como una refrigeradora o un automóvil.




    Tampoco está lejos de nuestro interés el lograr cambiar la actitud de las personas acerca de la política. Sería ideal que luego de leernos, quizás el lector decida ceder a la fascinación de la política y se anime a participar más activamente en ella, como militante o candidato. Y si no fuera así, al menos podrá criticarla de manera más consciente, sin los prejuicios que se han ido acumulando sobre esta actividad que es, aunque no lo parezca, una de las más nobles de la sociedad.




    ¿Vender un candidato como un jabón?




    Muchos aspirantes a puestos políticos se ofenden si les dicen que el marketing les hace vender su candidatura como si fuera un jabón. No entienden que el lanzamiento de cualquier buen jabón requiere campañas, más organizadas y responsables que las de algunos candidatos.




    En efecto, antes de lanzarse al mercado, cualquier empresa de jabones sigue un serio proceso de marketing que implica primero estudiar muy bien qué es lo que necesita el consumidor (limpieza, frescura, facilidad, etc.). Con ello desarrollan un concepto deseable y obtienen fondos para invertir en una planta que lo produzca, con capacidad para satisfacer la demanda esperada. Solo al final se ocupan de la comunicación: ¿cómo presentar su jabón? ¿Qué tipo de publicidad hacer? ¿Qué promociones utilizar? Se cuidan mucho allí de decir solamente aquello que realmente podrá ser cumplido por el producto, sabiendo que de otro modo nunca los volverían a comprar.




    ¡Qué diferencia con la estrategia de algunos candidatos que se lanzan sin conocer lo que necesita o quiere el país y tienen como única guía sus propias aspiraciones antes que las de los votantes! (¡yo quiero vender mi jabón, aunque no sepa qué tipo de jabón necesita mi mercado!). Muchos comienzan sus campañas sin un plan de gobierno, diciendo únicamente quién es el candidato y no qué es lo que ofrece (¡miren qué bonita envoltura tiene este jabón!). A veces, ni siquiera preparan un plan de gobierno, esperando que la gente vote primero por ellos (como si el fabricante de jabón dijera “primero cómprame y después averigua lo que te doy”). Además, forman su equipo de gobierno en el camino, dependiendo de las circunstancias (¿se imaginan al fabricante de jabón esperando que la gente pague primero para luego construir su fábrica?).




    Esta estrategia de vender podría tener algo de sustento si el candidato tuviera experiencia en cargos similares. Pero sucede que muchas veces quien la tiene debe empezar disculpándose por lo realizado antes (mis jabones fueron malos, pero prometo que, si me compras, el próximo jabón será mejor), lo que hace que otros candidatos presenten como ventaja el no tenerla (elígeme porque nunca he hecho jabones). Peor aún, en el caso del Perú de hoy se ha cometido el grave error de prohibir la reelección (¡todas las marcas de jabones solo pueden vender una vez y cerrar su negocio!).




    Pareciera entonces que la mayoría de los candidatos hace solo publicidad y olvida lo fundamental de una carrera política y del marketing: la preparación de un producto que realmente responda a las necesidades y expectativas del público, como lo hace cualquier buen fabricante de jabones. ¿No sería por ello muy bueno que los candidatos se presentaran siquiera como si fueran un jabón?




    ¿Comprar un candidato como una refrigeradora?




    Si, por el lado de los candidatos, el ejemplo de vender un buen jabón es suficiente, en el de los electores debe funcionar mejor el de la compra de una refrigeradora1, aunque eso también pueda molestar a los políticos.




    Allí lo primero que debemos es estar seguros de que necesitamos ese aparato. ¿Para qué lo necesitamos? ¿Tenemos cosas que guardar? ¿Tenemos otras posibilidades de hacerlo sin una refrigeradora? Luego deberemos analizar las opciones que hay en el mercado. Nos informamos de los tipos de refrigeradoras existentes, de los modelos, los tamaños y las funciones que cada una de ellas tiene. También investigamos sobre las marcas, sobre sus capacidades y tamaños y de las funciones que tienen (preguntando sin temor sobre lo que no se entiende: “¿Qué significa no frost?”).




    Normalmente, solo cuando tenemos suficiente información vamos a realizar el acto de compra. Comenzamos a visitar las tiendas que ofrecen refrigeradoras, y analizamos y contrastamos las diversas opciones de marca. Al final es evidente que no escogeremos solo el modelo de mejor apariencia o el que ofrece más, sino la marca que podrá cumplir mejor lo que ofrece y esté al alcance de nuestro presupuesto.




    En el caso de la elección de un candidato, el proceso no debería diferir mucho del de la refrigeradora, aunque evidentemente debería ser más exhaustivo dada la importancia real que tiene la elección de los dirigentes de la sociedad. Sin embargo, como se ha dicho, no hay duda de que muchos votantes ponemos más cuidado en elegir un aparato que en decidir quién dirigirá los destinos de la sociedad. Por eso este libro trata de cambiar esa situación, mostrando paso a paso los detalles del proceso de elección de un político, comparado con lo que haríamos si fuera una refrigeradora.




    ¿Tiene este libro una intención política?




    Sí, buscar que se fortalezca la democracia y, sin favorecer a algún candidato específico, ayudar a todo el que tenga pensamiento democrático, sea de derecha, de centro o de izquierda, tradicional o moderno. Por esta razón quizás el candidato con una historia no democrática, acusado de corrupción, sin formación o experiencia, sin soporte estructural o partidario, o en general, con problemas de credibilidad, se sentirá incómodo por algunas de las partes de este libro. Sin embargo, podrá ver que tal vez muchos de sus adversarios tendrán un problema similar y el elector podrá sopesar si sus defectos son menos importantes que sus virtudes, o si estos son menos graves que los de sus contrincantes.




    Como símbolo de diversidad y en complemento de su objetivo pedagógico, este libro tiene aportes de especialistas en el tema social, político y electoral. Ellos —desde sus diversas ópticas históricas, periodísticas, sociológicas, estadísticas y administrativas, y desde su orientación de izquierda, derecha o centro— explican y comentan algunos de los temas con la precisión que no hubiera tenido el autor. Muchas gracias a Antonio Zapata, Fernando Tuesta Soldevilla, Alfredo Torres, Pedro Tenorio, Augusto Álvarez Rodrich, Fernando de la Flor y Aldo Mariátegui por su colaboración.




    En fin, quizás para las elecciones próximas, este libro solo sirva para evitar elegir al menos malo de los candidatos que se presentan. Pero su objetivo, ahora y después, es influir en los ciudadanos para que exijan cada vez más de sus candidatos y dirigentes, fortaleciendo así la verdadera democracia en el Perú. Esperamos que luego de leer y aplicar lo aprendido de este libro cuando tengan que votar, los ciudadanos terminen “comprándose” el mejor político que puedan. Por ellos y por el futuro de sus hijos, no deberían aceptar menos.




    Rolando Arellano C.




    




    

      

        1 Nota del autor. A lo largo del libro, las referencias a la compra de productos estarán en subrayado.


      


    


  




  

    1. ¿Por qué vamos a votar, y a comprar?




    Todo proceso de compra empieza por saber qué es lo que se va a comprar. Esto pareciera ser un paso muy simple pues generalmente lo hacemos de manera automática, pero resulta ser fundamental para realizar una compra que nos satisfaga. En el caso de comprar una refrigeradora, por ejemplo, primero debemos definir qué necesidad es la que queremos resolver, pues de esta manera sabremos si realmente necesitamos un aparato así. En segundo lugar, debemos definir qué es lo que hace una refrigeradora, es decir, si sus funciones responden a la necesidad que tenemos. Solamente a partir de allí podemos pasar a escoger qué tipo de refrigeradora necesitamos.




    1. ¿Necesitamos a la política? ¿Necesitamos refrigeración?




    La primera pregunta que debe responderse antes de iniciar un proceso de compra es si realmente se necesita el producto. Para ello debemos saber primero qué necesidad tenemos, pues en función de ella definiremos qué debemos comprar. 




    En marketing decimos que nadie necesita productos, sino aquello que el producto le da. “Nadie necesita taladros, lo que la gente necesita es huecos”, dice una vieja frase de marketing. Así, podemos decir que nadie requiere refrigeradoras, lo que la gente precisa es básicamente alimentos en buen estado. En otras palabras, si tuviéramos la posibilidad de tener alimentos sanos siempre (por ejemplo, si viviéramos en zonas muy templadas y cultiváramos nuestros vegetales), no tendríamos que comprarnos una refrigeradora (¿para qué comprar una si no tenemos nada que pueda malograrse en el medio ambiente natural? ¿Para qué gastar tiempo, dinero y esfuerzo en algo que no tiene mayor utilidad para nosotros?). Por el contrario, si vivimos en un lugar muy caluroso la necesidad será muy grande.




    La política es mucho más útil para nosotros de lo que imaginamos, pues es una actividad indispensable para el bienestar y el desarrollo de las sociedades. Así, ella tiene que ver fundamentalmente con dos grandes conceptos: a) Vida en sociedad y b) Bien común. Veamos:




    a. Política = vida en sociedad




    La raza humana se inició en pequeñas unidades familiares que sobrevivían consiguiendo ellas mismas lo indispensable para subsistir y reproducirse. Así los primeros grupos humanos empezaron a ver que en grupo eran más eficaces para cazar y protegerse de los depredadores.




    Pronto se vio que los grupos más exitosos eran aquellos con mayor cantidad de miembros, pues así no solamente se podían defender mejor, sino que aumentaban su capacidad productiva. Mientras unos salían de cacería; otros podían dedicarse a cultivar plantas que completaban el menú, y otros a cuidar a las familias del ataque de los enemigos. Vieron que vivir en grupo generaba mucho mayor bienestar.




    En principio, dado que se trataba de personas ligadas por lazos familiares muy cercanos, la vida en común se desarrollaba de manera más o menos fácil. Al conocerse unos a otros y al ser familiares entre todos, los conflictos entre ellos se arreglaban con la intervención de las personas mayores de la familia: los llamados patriarcas, a los que se les obedecía por respeto a su edad.




    Tiempo después, varias familias empezaron a juntarse en lugares específicos, dando origen a las ciudades, que en griego se llamaron polis (de allí el nombre de “metrópolis” de las grandes urbes). En estas ciudades, si bien se podía conseguir mayor protección y mayor bienestar para todos, también aparecieron problemas de la vida en común que no podían ser regulados por los jefes familiares, pues implicaban a familias diversas.




    ¿Quién decidía por ejemplo qué hacer cuando dos familias tenían diferencias con respecto a los límites de sus casas? ¿O quién controlaba que alguien no tomara “prestadas” cosas que pertenecían a otra familia? Evidentemente, no podía ser el jefe de cada familia pues sus intereses estaban encontrados. Desde luego, tenía que ser entonces un tercero, que no fuera parte de ambas castas: un administrador de esas relaciones. Sin un administrador que guíe las acciones de los ciudadanos, el bienestar tendería a ser menor y los conflictos entre individuos aumentarían.




    La ciudad, la polis, exigió entonces una forma nueva y diferente de regular las relaciones entre las personas que la habitaban. Esa forma de regular las relaciones de las personas que viven en la ciudad, que por ello se llamaron entonces “ciudadanos”, es lo que denominamos “política”. Si hacemos un esfuerzo de imaginación podremos ver que todas las personas que viven en la “polis” son, en esencia, “polí(s)ticos”.




    Desde esos tiempos hasta nuestros días, el tema de fondo sigue siendo el mismo: necesitamos la política para poder tener los beneficios de vivir en sociedad. En otras palabras, si alguien quisiera renunciar a tener relación con la política, deberá también renunciar a vivir en sociedad.




    Aunque es difícil imaginar una sociedad donde todos hacen lo que les parece bien y sin nadie que controle sus comportamientos, existe una corriente ideológica, el anarquismo, que plantea que la sociedad puede vivir mejor sin autoridades que con ellas. Esta asume que las autoridades alteran el orden natural de las relaciones y que, por buscar el poder, terminan perjudicando a los ciudadanos.




    Evidentemente, el anarquismo es una corriente muy poco difundida pues, en su extremo, es como decir que el tráfico en las ciudades fluiría mejor si no hubiera semáforos, lo cual claramente no es cierto. Sin embargo, el peligro es que ese sentimiento anarquista pueda comenzar a justificarse cuando la política funciona mal (los semáforos traban el tráfico en lugar de facilitarlo), aunque evidentemente la mejor solución no sería eliminarlos sino hacer que funcionen óptimamente.




    b. Política = bien común




    Pero más allá de solamente regular la vida en sociedad, la política permite mejorar las condiciones de todos. ¿Cómo lo hace? Básicamente orientándose a la búsqueda del bien común, por encima de los intereses específicos de cada uno de sus miembros.




    Por ejemplo, si se necesitara construir murallas para defender la ciudad de un ataque enemigo, resultaría muy ineficiente que cada ciudadano construya la parte del muro que está más cerca de su casa. No solamente porque dejaría sus otras tareas, como hacer el pan que los otros ciudadanos necesitan, sino que cada parte sería diferente a otra, haciendo al muro muy débil. Lo mejor es que se edifique entre todos, designando a una persona que asuma la dirección de las tareas y organice el trabajo. Ese es un “polí(s)tico”, es decir, un administrador de la “polis”. Esto es lo que sucede hoy: los ciudadanos no tenemos que ocuparnos nosotros mismos de hacer escuelas y carreteras, pues tenemos autoridades encargadas de ello.




    Una consecuencia adicional de vivir en ciudades es que existen o se generan bienes que no pertenecen a nadie en especial, y que más bien pertenecen a todos: los bienes de la comunidad, bienes públicos, o bienes comunes. Por eso la política se encarga de cuidar y administrarlos. ¿Quién se encarga de cuidar las pistas, los parques, los postes de alumbrado y en general todos los bienes comunes? Sin olvidar, por cierto, todo aquello que existe y que todos usamos sin que sea necesariamente de la sociedad, sino de la naturaleza, como el aire, el mar, el subsuelo, etc.




    2. ¿Por qué es importante votar?




    En función de todos los aspectos vistos anteriormente, se puede deducir la importancia del voto ciudadano. Por ello es necesario que los ciudadanos seamos conscientes de los aspectos siguientes, que explican por qué votar:




    a. Nuestro voto es importante, aunque sea uno entre varios millones. La poca importancia que le damos la demuestran tantos ciudadanos decidiendo su elección en la fila de sufragio, y la confirman las muy volátiles encuestas de intención de voto. Si creemos que no influimos, no reflexionamos.




    b. Nuestro voto decide la actuación de los gobernantes. Eso porque muchos critican “a las malas autoridades”, como si ellas no hubieran sido elegidas sino más bien como si hubieran sido fruto de un designio externo. Lo prueba ese 80 o 90 % de personas que dice “ese Congreso no me representa”, sin autocrítica por haber elegido a esos representantes.




    c. La elección no es un momento, sino un compromiso con quien elegimos. No es una apuesta por el triunfo del candidato que va mejor en las encuestas. El “yo no voté por él”, tan escuchado poco después de la elección, debe cambiarse por el responsable “voy a vigilarlo y también apoyarlo para que trabaje bien”.




    d. Nuestra elección concierne también a nuestros hijos y a los que vengan después. Que un candidato prometa regalarnos cosas sin decir cómo las repondrá quizás alegre a quienes las recibimos; pero dará muchas tristezas a los que vengan después, cuando se acabe esa riqueza. La situación actual de Venezuela es suficiente para entender este punto.




    ¿No es más importante aprender “cómo” votar? Ciertamente, saber cómo votar es importante, pero si se sabe el “por qué” hacerlo, el interés por conocer el cómo es mayor.


  




  

    2. ¿Para qué necesitamos a los políticos, y a las refrigeradoras?




    1. ¿Qué es una refrigeradora?




    ¿Qué pasaría si alguien que nunca ha comprado una refrigeradora tiene que comprar una? Primero debería tener claro qué características debe tener este aparato. 




    Así, sabemos que la necesitamos porque nos permite tener una mejor calidad de alimentación al mantener los alimentos frescos por más tiempo. Entendemos entonces que una refrigeradora es fundamentalmente una caja hermética que, mediante un sistema especial, conserva al interior una temperatura menor a la del medio ambiente. Esta temperatura disminuye el tiempo de “envejecimiento” de productos orgánicos, conservándolos saludables durante más tiempo. 




    Ahora, además de la función principal de las refrigeradoras de conservar frescos por más tiempo los alimentos, también tienen funciones secundarias que son muy importantes. 




    Por ejemplo, las refrigeradoras nos evitan perder tiempo yendo de compras todos los días; mejoran el consumo de algunos bienes, como las bebidas, que se pueden tomar más frescas; permiten consumir productos especiales como helados, y hasta tienen una función de prestigio social (tener refrigeradora da estatus en los grupos más pobres, y tener la última moda en refrigeradoras lo da en grupos más acomodados). Y también, en algunas circunstancias especiales, las refrigeradoras pueden tener funciones un poco extrañas, como sucede en las zonas muy frías cercanas a los polos, donde las refrigeradoras también sirven ¡para que no se congelen los alimentos a la intemperie! 




    2. ¿Qué es un político? 




    Aunque existen cientos de definiciones sobre lo que significa ser político, para efectos de síntesis podemos decir que político es todo aquel que gobierna o que busca activamente participar en el gobierno de una polis. Es decir, todos los gobernantes son políticos, pero no todos los políticos gobiernan. Así, todos los que aspiran a gobernar (en cualquier nivel) entrarían dentro de esta definición.




    Los presidentes o los alcaldes, aunque algunos insistan en decir que no, son siempre políticos. De la misma forma lo son sus contrincantes, los que se presentaron y perdieron en las elecciones y también aquellos que se preparan y actúan para buscar ser presidentes o alcaldes (o cualquier otro puesto de dirección) de una polis.




    Pero no todos los que trabajan en el Estado son políticos, porque, como lo veremos después, para ser político tiene que existir algún tipo de ideología o visión de la sociedad (real o declarada) en el cargo buscado o desempeñado. Por ello, los funcionarios públicos, los empleados del Estado, no son considerados políticos justamente porque se espera que su trabajo no responda a una ideología, sino que dé estabilidad al Estado más allá de las creencias de sus gobernantes. Más aún, en la mayoría de países se prohíbe a los funcionarios públicos hacer labores de proselitismo político dentro de sus funciones.




    Sin embargo, hay funcionarios que sí son propiamente políticos en la medida que han sido nombrados por los gobernantes para aplicar sus criterios. Este es el caso de los ministros que son elegidos por el presidente en función de su cercanía ideológica o conceptual, y por tener confianza en que van a actuar en la misma dirección de las ideas del mandatario. Aunque algunos ministros se definan como “no políticos” es evidente que, al aceptar un puesto así, están tomando una postura política.




    En ese mismo escenario se encuentran los llamados “funcionarios de confianza” que, siendo de diversos niveles, son nombrados directamente por los que gobiernan y suponen compartir sus ideas sobre la forma de gobierno. Ellos, por tanto, normalmente dejan el puesto cuando la autoridad que los nombró cesa o cuando esta les quita la confianza.




    Una distorsión de esta figura, usual en nuestros países, es que apenas entran al poder los gobernantes nombran como funcionarios públicos a sus correligionarios políticos. Toman así la estructura administrativa del Estado como una extensión de sus movimientos o partidos, generando gran inestabilidad, pues esta varía con cada cambio de gobernante.




    Para evitar esas distorsiones, en los países desarrollados (y en algunos en desarrollo) existe la llamada “carrera pública”, formada por servidores públicos que se mantienen en la administración independientemente de quién llegue al poder, dándole estabilidad al funcionamiento del aparato estatal. En el Perú se ha hablado mucho de organizar una carrera pública, siendo el proyecto SERVIR el último de los esfuerzos por lograrlo.




    a. Los políticos son empleados, no jefes de los ciudadanos.




    En la medida en que los políticos son las personas que reciben la autorización del pueblo para administrar los bienes de la sociedad o bienes colectivos, se convierten en empleados de los ciudadanos; no sus jefes. El político es así una persona que los ciudadanos contratamos para que administre nuestras propiedades, por lo tanto, nosotros somos los dueños y ellos los administradores a los que delegamos la función de cuidarlas.




    Por ello el presidente de la República recibe el título de “primer mandatario”. Los ciudadanos generalmente pensamos que esa denominación se debe a que el presidente es el primero de los que mandan y que por tanto manda sobre los ciudadanos. Este es un gran error pues el diccionario de la Real Academia de la Lengua define “mandatario o mandataria” como “persona que, en virtud del contrato consensual llamado mandato, acepta del mandante representarlo personalmente, o la gestión o desempeño de uno o más negocios”. Tiene por ello dos sentidos: 1. Persona que acepta de otra el encargo de representarla o de llevar sus negocios. 2. Persona que gobierna un país o desempeña un alto cargo político2.




    Se ve claramente entonces que el “primer mandatario” es aquel al que los ciudadanos damos el mandato de administrar nuestras cosas. Siendo el primero en recibir ese mandato, los políticos que vienen debajo de él o que tienen menor jerarquía, como los congresistas o ministros, son mandatarios (empleados de la ciudadanía) de segundo nivel. Suena fuerte, pero es así como debe ser.




    Más aún, las cosas se aclaran un poco cuando se habla de administradores de otros niveles del Estado, que convenientemente son denominados “servidores públicos”, pues su labor es justamente servir al público. Sean alcaldes, regidores, congresistas, presidentes regionales o gobernadores, su trabajo no es de jefes, sino de subordinados a lo que los ciudadanos requieran. Desgraciadamente muchos de ellos se ocultan bajo la denominación de “servidores del Estado”, que pareciera decir que su labor es servir a la estructura gubernamental y no a los individuos que son la razón de ser de ese Estado.




    Aunque como hemos visto, muchos de los servidores públicos no son políticos, ni ejercen cargos por elección popular, como los secretarios del municipio, los policías o los funcionarios de los registros públicos, ello no significa que su función no sea subordinada a los ciudadanos, pues reciben un poder y una autoridad delegada por el pueblo. Por eso, en algunos países, funciones como las de jefe de la policía o fiscal de una jurisdicción son cargos que se asumen por elección popular. El que no se elija popularmente a todos los servidores públicos no significa que sean autónomos e independientes de la voluntad popular.




    Ahora, si bien la labor central de un político es administrar los bienes de la sociedad, también se espera que guíe a la sociedad hacia una mejora de su futuro y de su calidad de vida. Es decir, se espera que el político sea un líder capaz de lograr que la gente se dirija hacia donde más le convenga al pueblo.




    b. Los buenos políticos se preparan para serlo




    En los países con desarrollo democrático, donde sí se cuenta con un verdadero sistema de marketing político, los políticos de carrera, que se preparan para esa finalidad, saben que el trabajo público es una vocación profesional, como lo es el cuidado de la salud para los médicos o la construcción de viviendas para los ingenieros civiles. Por ello, muchos estudian la carrera de Ciencias Políticas o carreras afines. Es así que las facultades de Ciencias Políticas albergan a alumnos que en su mayoría pretenden dedicarse a la carrera política, como cualquier otro que estudia para ser médico o abogado. Una vez egresados, iniciarán sus actividades políticas desde las bases e inicialmente aspirarán a cargos o encargos menores: por ejemplo, concejales en alguna municipalidad, para luego ser alcaldes, gobernadores, diputados, senadores, ministros y eventualmente primeros ministros o presidentes. Todo es una secuencia que va cayendo por su propio peso y en los tiempos adecuados.




    Se observa que en estos casos los políticos son conscientes de que se deben a sus electores, de que deben cumplir lo que prometen, ya que de lo contrario truncarán su carrera política inevitablemente, que en el fondo es su carrera profesional. Ellos saben que los electores tienen buena memoria y saben fiscalizar drásticamente a las malas autoridades, sancionándolos con el olvido a la hora de un nuevo sufragio. No ser elegidos es para ellos casi como si un militar fuera degradado de su institución o que un abogado sea expulsado de su colegio profesional. Así de grave.




    En nuestros países existen pocas facultades de Ciencias Políticas, siendo esto un signo bastante claro de lo que sucede con nuestra clase política. A casi nadie se le ocurre tomar a la política como una vocación. Aquí los políticos son, en su mayoría, personas que han hecho cualquier cosa durante su vida, menos política. De repente, ya sea por simple ambición o figuración, se les ocurre incursionar en esa carrera, convirtiéndose así en políticos por casualidad y, de un momento a otro, presentan aspiraciones no solo a ser alcaldes y congresistas, sino directamente a ser presidentes, con las consecuencias nefastas que ello implica para la sociedad. Sin duda, aquí se encuentra gran parte del problema político del país en la actualidad.




    ¿Se imagina usted a una persona que, habiendo sido toda su vida ingeniero de minas, de un momento a otro se presente como candidato para ocupar la gerencia general de una empresa productora de alimentos? ¿Qué extraño, verdad? Eso es lo que pasa con los políticos en nuestros países, que quieren llegar al tope de la jerarquía del gobierno sin haber tenido experiencias ni éxitos que demostrar en esta área. En el Perú sobran los ejemplos, como el caso de los presidentes Alejandro Toledo y Ollanta Humala, que nunca antes habían tenido puestos de responsabilidad pública, y casi ninguna experiencia en temas administrativos. ¿En un concurso normal empresarial, cree usted que alguno de ellos hubiera sido contratado para gerente general de una empresa mediana, digamos, de fabricación de gaseosas en el Perú?
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